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molestos; y si vive en ef campo, puede esclamar, echando 
una mirada plácida y serena á todos los objetos que le ro­
dean: «Soy el predilecto de la naturaleza.))

Pero esa gran multitud de necios, que recorren las ca­
lles de nuestras capitales, y pretenden darse importancia, 
blasonando de sábios y repitiendo sofisnias ridículos y va­
nos, dirán tai vez que este elogio de la pereza no es mas 
que una reproducción, bajo otra forma, de lo que escribie­
ron con elocuente pluma contra las artes y las ciencias l.i- 
lio üiraldi. Comelío Agripa y J. ,í. Rousseau, constitu-
yóndose en adalides de la ignorancia. Dirán, para iadi.s[>o-
ner á los lectores contra la verdad, que no debemos olvi­
dar que esos tres autores murieron sumidos en el dolor y 
en la amargura, como castigo merecido por el abuso que 
hablan hecho deia sutileza de su ingenio y de su erudición. 
Yo. aunejue no ignoro que Giraldi acabd su carrera mortal
abrumado de miserias, que Agripa raurid en un caraman­
chón sin tener ninguno de los recursos que exigía su esta­
do iasiiinoso, y que Rousseau, según afirman algunos de 
sus contemporáneos, se suicidó, digo con noble atrevimien­
to, que no temo la persecución de los hombres, cuando em­
prendo á defender una buena causa; que prefiero mas bien 
p la n ta r  con esos tres campeones esclarecidos contra la 
injusticia de mis semejantes, que adornarme las sienes con 
las coronas de laureles, que ambicionan los espíritus irre- 
quieios; que no aspiro á adquirir fama ni renombre, pro­
digando elogios al progreso y á la actividad, que dan alas á 
lodos los vicios, y que fomentan rivalidades fiiinosas; que 
no es mi intención proclamar héroes á los destructores de 
la humanidad, á esos hombrea que llaman conquistas sus 
robos y usurpaciones; y digo por último, que mi elogio de 
la psieza se diferencia mucho de las obras de Giraldi. 
Agripa y Rousseau, porque no demostraron en sus escri­
tos los daúos que ocasiona el trabajo, ni lo desaprobaron 
íorminantemeiile, considerándolo perjudicial y opuesto á 
nuestra naturaleza. Si en vez de sus diatribas contra la., ar­
les y las ciencias, se hubiesen atenido á poner de maniíiei- 
to las ventajas de la vida perezosa, habrían logrado io que 
anhelaban para el bien de la humanidad, y no habrían ir­
ritado el ánimo da los que sostienen con pertinacia que la 
verdadera grandez.a del hombre consiste en ensanchar el 
circulo de sus conocimientos. 1.a pereza üene un aliciente
muy poderoso, y no es posible sofocarlo cuando se llegan á
comprendersusinmeQsosbcneficios.Escierlo, pues que
Giraldi. Agripa y Rousseau se vieron convertidos en jugue- 
tó de la injusticia y del escarnio, y vieron frustrados lodos 
sus deseos, porque atacaron de frente las artes y las cien­
cias antes de destruir la preocupación perniciosa de que 
<lebemos todos hacer alarde de actividad é industria. Si en 
sus doctas elacubraciones se hubiesen dirigido por este cá­
ramo habrían visto coronados sus votos, porque en donde 
rema la pereza no se piensa en vanas especulaciones cien- 
tíficas, hieranas y ariisiicas.

El hombre, dice el docto Virey, no tiene garras como 
las aves de rapiña, no tiene largos dientes como el tW e el 
leonyla hiena,brutos caraíioros y feroces, no tiene as’í.is 
agudas como el toro, y la naturaleza quiere que se pre­
sente siempre oii las tribus «le todas las demas crcatu- 
ras, como un pacificador. Debemos, pues, convenir, ate­
niéndonos al raciocinio de este célebre sábio, que el hom­
bre ha nacido para ser perezoso, y que'toda clase d j trabajo
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es contraria d lo que exigen las leyes humanas y divinas.
Los e.spíriíus turbulentos, que abogan con ahinco en fa­

vor de la actividad y del progreso, ilirán que mis últimas 
palabras contradicen la Sagrada Escritura, porque Dios 
dijo ai hombre caído en la culpa: «La tierra no producirá 
sin el sudor de tu frente.» Esto es innegable, pero lodo ar­
repentimiento aminora el efecto del pecado, y la tierra, que 
se manifiesta estéril é ingrata con el hombre que vive en 

grandes ciudades, entregadas á la molicie, v .;ue sigue 
el impulso de sus pasiones violentas, prodiga todavía dones 
cuantiosos, con generosidad maternal, á los pueblo.? senci- 
nos que habiCan parages separados de las naciones corrom­
pidas. He aquí porque Laniennais, que á pesar de sus gra­
ves errores, no dejd de columbrar verdades fundamentales 
dice en una de sus obras: «Si viviésemos en el reino ile la 
justicia, y nos esforzásemos en recobrar la inocencia pri­
mitiva, dísfruiariaraos todos de los bienes y tesoros de la 
naturaleza, y asi como la miel de una colmena es propie­
dad de todas las abejas, y ningún pajarillo perece en .su ni­
do, !a tierra prodigaría á todos los hombres sus frutos w* 
ludables » ¡Gi an pensamiento! El autor de este pasage con­
sidera á todas las creaturas vivientes bajo un mismo punte, 
de vista,.)- pone con refinado juicio al hombre al lado de 
la abeja y del pájaro.

Peroíno os inconcebible el supuesto do «jue pueda exis­
tir una sociedad, cuyos miembros, abandonados á la pere­
za, no tengan leyes obligatorias, ni magistrados, ni artes 
ni oficios? ¿(Mmo puede existir una sociedad cualquiera siii 
leyes que opongan un dique á la perpetración de los críme­
nes? ¿Cómo puede existir sin jueces que fallen en las con- • 
tiendas entre uno y otro individuo? ¿A qué remedios podrá 
apelar un padre contra sus hijos díscolos^ Esa sociedad 
imaginaria ¿no acabaría por convertirse en un estado' anár- 
quico?-|Sofisnias miserables, que revelan la ignorancia 
profunda de los |«megiristasdel trabajo! Si triunfa la pe­
reza ¿en dónde habrá crímenes, pleitos é hijos díscolos? 
lodos estos males ¿no son la consecuencia funesta de la 
exaltación y desarreglo de nuestras pasiones, de nuestra 
codicia y de nuestro anhelo en buscar objetos nuevos que
pnedan satisfacer las necesidades ficticias, que nos hemos 
creado? ¡AM, el verdadero estado del hombre no es este si­
no la paz, la tranquilidad, el reposo! El que quiera .soste­
ner lo conlrario. caerá en el error anlisocial de Hobbes 
<iue basa todo su sistema político y filosófico en la idea ab­
surda de que e! hombre nace naturalmente malvado y 
batallador. Los publicistas modernos han loducido á polvo 
su teoría, y han probado que lodos nos inclinamos á .ser 
benignos y piadosos con nuestros semejantes, que lodos 
nos inclinamos á la paz y no á la guerra, y que si queremos 
secundar los instintos de la naturaleza, nos veremos for­
zados á vivir en una santa concordia. Diremos finalmente 
que es un aserto exagerado é inexacto suponer que la vida 
perezosa destierro todas las artes y los oficios: la pereza no 
es mas que la realización de aquel descanso, que aborrece 
lodo trabajo que nos cause alguna molestia. Pero ios sere.s 
vivientes no pueden permanecer siempre inmóviles como 
los objetos inanimados, no cabe duda pues, que lámbieii 
los perezosos encontrarán cierto regocijo en proveerse de 
las cosas necesarias, que puedan proporcionarles una exis­
tencia mas agradable. Esle raciocinio, que se apoya en ba­
ses firmes, nos da á conocer que la pereza, beneficiosa r^ira
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ol hombro, dcslorrará únicamenie las orles y los olidos 
que son un producto de la depravación. En fin, el reino de 
la pereza será el de la virtud.

Esas grandes ciudades, á las que se prodigan los títulos 
¡KiDifíOSOs y niagnllicos de focos y emj>oreos de civilización 
y cultura, de industria y trabajo, de actividad y progreso, 
no son mas que reuniones de hombres, que ponen en dcs- 
asosii^o todos los espíritus con sus especulaciones fantásti­
cas y vaporosas, que no tienen aplicación ninguna á nues­
tro bienestar. ¿Qué haremos de esa filosofía alemana, muy 
Iiropia, como dijo Jorge Sand, para producir vahídos con 
-SUS teorías abstractas é inconcebibles? Segnn esa filosofía 
hay cuatro yo reunidos en un mismo individuo: el, yo ab­
soluto, el relativo, el objetivo y el subjetivo. No puetio ne­
gar que esta teoría tiene á primei'a vísta algo de consolador 
[>orque un hombre, quo se ve fraccionado en cuatro sin sa­
lir de su gabinete, sin menearse de su asiento, y sin que 
ninguno se haya atrevido á corlarle d dislocarle los miem­
bros, cree que puede conversar edmodamente con otros 
fi'es. Pero, despue.s de haberse mirado de arriba abajo, faus- 
i-ando á lodos estos yo, que no encuentra, ¿no tiene sobra­
da razón para esclamar: rjaklita sea la filosofía alemana?— 
No veo mas que un yo en mi individuo, y dos cuando hablo 
con otro. ¡Oh, santa pereza, cuan necios son los hombros 
que se separan de tu seno para vagar en los aires! Uno de 
los fiidsofos mas célebres de la docta Alemania, llamado 
Fichte, después de haber esplícado i  su manera la forma­
ción de las ideas, osclamd: «¡Mañana crearemos á Dios!* 
¡Oh tarea sublime! Pero considerando que crear i  Dios no 
es muy fácil, y que debería costar mucho trabajo al loco 
que |>relemliera hacerlo, ¿no es preferible por lodos estilos 
adorar en la paz y en el rejioso al Ser Supremo, <¡ue fué 
desde la eternidad, en vez de crear otro con Fichte? ¿Qué 
diré del criticismo de Kant, que sometiéndolo lodo á un 
exámen detenido y sofístico, considera á la idea como una 
creación scparad.i de lo existente, y acaba por sostener r|ue 
la metafísica y la moral no pueden fundarse en un mismo 
principio? Si esto es cierto, ¿qué provecho sacaremos de 
una metafísica, que no puede tener aplicación á las nece­
sidades sociales, pori]ue éstas no tienen mas punto do apo­
yo ni masguia que la moral? ¿Y hay hombre que pueda 
llegará comprender, estudiando la filasofla de Kant, las 
ideas á priori, las ideas puras, y sus categorías? Este sábio 
ucabd por no entenderse á sí mismo. Si Kant, eo vez de 
arrojarse al vasto piélago de tantas especulaciones nebulo­
sas, hubiese preferido vivir en el seno de la paz y del re­
lióse ¿no babria ahorrado á la humanidad el trabajo, no 
menos inútil que perjudicial, de leer .sus obras, que han 
abierto el camino de la locura á otros QIdsofos alemanes y 
franceses, ios cuales, dirigiéndose por sendas opuestas, los 
unos pretenden sostener que no existe mas en el hombre 
que la idea; y los otros, que lodo es maleria?|AiguDos de los 
mas adictos á la filosofía de Kant, queriendo refutar mi 
Opinión, y calificarla de falsa é infundada, dirán que es un 
testimonio evideáte de la profundidad é Importancia desús 
doctrinas el hecho de que puesta en venta su peluca en la 
feria de Leipsick, hace ya catorce años, muchos ofrecieron 
por ella quince mil francos, y no pudieron adquirirla, por­
que los herederos se negaron á deshacerse de esta hermo­
sa prenda á tan bajo precio. El hecho es real y positivo; 
pero no prueba nada, y lejos de destruir mi ü¡iÍDÍon, la

confirma. Los que idolatraban á Kam, no habiendo podido 
llegar á comprender sus doctrinas muy abstrusas é incon- 
cebifaies, supusieron (¡ue se habían quedado estampadas 
con alguna claridad en su [leiuca, y se ofrecieron á com­
prarla para someterla á un análisis psicoldgico. ¿Qué utili­
dad han producido al bienestar de los hombres, y en que 
han mejorado nuestra condiciou Scbcliing y Fichte, que han 
fundado toda su filosofía en la idea. Knnt con su criticismo, 
Jacobi con sus doctrinas místicas y su senlimicnio instinti­
vo, quepuede conducirnos, á su entender, por ei camino 
do investigaciones profundas, nuevas y trascendentales? 
Los neoplaldnicos de la escuela alejandrina convirtieron la 
metafísica en inágia, y los alemanes la han convenido en 
logogrifo.

La filosofía, que entre lodos los ramos de los conoci­
mientos humanos ha contribuido sobremanera á agitarla 
mente, lia dado inárgen á las especulaciones mas estrava- 
gantes y mines, exaltando en todas las épocas el espíritu de 
lo» hombres, separándoles de la vida pacífica, y precipi­
tándoles en los errores mas lastimosos, como nos lo ates­
tigua laliisioria. ¿No fué la multitud de Blósolos, no fue­
ron sus escuelas y sus sectas,-que sacudieron hasta en sus 
cimientos ios principios de la buena moral entre los hele­
nos? ¿So fueron Bldsofos los que sublevaron al pueblo con­
tra Stícrates y ie prepararon la cicuta porque escarnecía 
sus sofismas? ¿No se vid llomacn la dura necesidad de es- 
pulsar á lodos los filósofos que vivían en su recinto, por­
que propagaKkn las doctrinas mas perversas contra las leyes 
establecidas? Federico II de Prusia, á pesar de que quería 
ser llamado por vana ostentación Hltísofa ¿no dijo repeli­
das veces que si hubiera querido castigar á alguna de sus 
provincias la habría mandado un filosofo para gobernarla? 
En la época del renacimiento. ¿no fueron Pompouazzo. 
Campaneila, Palrizio, Telesio, Valla, Vanini y oirosdeln 
filosdfica familia, que pusieron en duda las verdades mas 
augustas, y allanaron el camino á las aberraciones moder­
nas mas monstruosas? ¡.vh, dichosos nuestros progenitores, 
que en vez de devanarse los seso.s con invesLigadones fú­
tiles, pensaban poco y disfrutaban mucho , viviendo en el 
seno de aquella tranquilidad de espíritu propia del hombre 
perezoso!

Yo sé muy bien, que la sociedad depravada en que vi­
vimos, y el crecido número de libros que se da á luz, fo­
mentan el delirio de la lectura, y que esta enfermedad no 
puede cortarse de raíz hasta que no se establezca en bases 
firmes el reino de la pereza, pero si queremos aminorar e¡ 
mal, para dirigimos luego al puerto de salvación , separé­
monos de esos estudios perniciosos, (¡ue se han usurpado el 
título de graves, y limitémonos á leer de vez en cuando 
libros amenos que recreen la mente sin cansarla, como por 
ejemplo la gran colección de novelas que hoy leñemos en 
la biblioteca Levy, verdadero tesoro para los que quieran 
aprovecharle. Una lectura séria y detenidadaña al individuo, 
y yo conozco á un hombre muy aventajado, que cuando lee 
mucho se lo caen los pelos del bigote.

¿Qué ventajas han sacado los hombres rebelándose con­
tra la vida pacífica y tranquila para abandonarse á esa que 
se llama actividad del espíritu, al furor de las conquista? y 
al deseo de engrandecerse? Su única ventaja ha sido acre­
centar la multitud de los males v de las enfermedades quo 
nos acosan. La irrupción de los árabes en el siglo Vil trajo
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iJel Africa y derramó por todo el globo las viruelas, enfer­
medad que no tuvieron los antiguos, y que según se calcu- 
ta llegó á diezmar en un corto número de años la población 
de las tierras hasta entonces conocidas. El descubrimien­
to del Nuevo Mundo fu6 la época de.saslrosa de aquella 
fatalidad que ha contribuido á la degeneración de nuestra 
tóttrpe , inoculando de padre á hijo un veneno destructor, 
Ignorado por los pueblos que nos procedieron. Li esteiision 
del comercio marítimo, y esos viages de uno ú otro polo, 
atravesandoiasolas tempestuosas del Océano, dieron ori­
gen y perpotnapou el escorbuto. Los tártaros trajeron á Po­
lonia y otros países del Norte la plica plelór¡ca^ enferme­
dad terrible, que reconcentrando mucha sangre en la laiz 
del pelo de la cabeza, lo engruasa hasta el estremo de 'que 
los ca lilo s  se convienen en tubos llenos de sangre. Las 
aneurismas, ias afecciones nerviosas, ias apopiegías ¿no 
dimanan todas de los escesos del trabajo, de la meditación 
profunda, y de la combinación estudiada de alimentos es- 
quisitos a! paladar, y muy perjudiciales á la salud? Por oslo 
decía Séneca á los romanos cuando se quejaban de sus ma­
les ñsicos: .la  culpa no es de la naturaleza, sino de vues­
tros cocineros.»

En los tiempos mas remotos, en esos tiempos que lla­
mamos todavía patriarcales, en esos tiempos, en que los 
hombres vivían en el seno de la paz y del reposo, no había 
enfermedades, ni médicos, y los hombies morían de vejez. 
¿Quién ha vivido 906 años como Mathusalem , ó 900 como 
Noe? Se me dirá tai vez que el gran cataclismo del diluvio 
universal alteró las condiciones del globo, y debilitó nues­
tra naturaleza. Esto no es del lodo exacto, y nadie osará 
negar que también hoy disfrutan de una vida robusta y lon­
geva los hombres que viven en el descanso y .santamente 
perezosos, separados del lujo y de todo lo <jue puede poner 
en ilesasosiego el ánimo. Pero si la actividad y el trabajo 
han acarreado graves perjuicios al hombre, que lleva su 
codicia hasta el punto de registrar las entrañas de la tierra 
para apoderarse de ios metales preciosos y de los minera­
les, no han contribuido menos á alterar Ja salud con sus pe­
nosos estudios lodos esos doctores, que creen adquirir glo- 
nainvcmaiidonuevos ristemasde curación, y recelando 
fármacos nuevos, que pueden mas bien merecer el nom­
bre de venenos qne do remedios. Boohraave, cuyo nom­
bre adquirió tanta celebridad, que uiidiallegóá sus manos 
desde el fondo del .A.ria una carta con este sobre « V Boeh- 
raava en Europa:. Boehraave, digo, ¿no acrccemó loa ma-
les de la humanidad con su medicina viialisu que preien
día esplicarlo todo por las leyes de la mecánic.i, hermanada 
con la química? ¿No fueron muchos ios perjuicios que ori­
ginó Broun á los desventurados mortales con su teoría de 
la escilabilidad? Ese doctor, y en tiempos mas modernos 
Kasori. con su teoría del coniraestímiiio ¿no facilitaron el 
camino áBroussais. que pretendía esplicar lodos los fenó­
menos patológicos por !a irritación é inflamación de los te 
jidos, y que ordenaba mas sangrías que el doctor San-re- 
do, que tanto Cgura en el Gil Blas de SantiUana? Si todos 
esos hombres, en vez de entregarse á elucubraciones no 
menos ímprobas que dañosas, hubiesen preferido vivir en 
el seno de la pereza ¿no habrían hecho el gran bien á la 
humanidad de no enviar prematuramente al otro mundo 
un sinnúmero de víctimas? Podemos, sin embargo ali­
mentar la viva esperanza de ver disminuir ios malos' ori­

ginados por la medicina, echándonos en brazos de la ho­
meopatía, que ha cncoutrado e! elixir de la vida en sus 
globul¡lo.s. .Si la escuda homeopática , si esa escuela sen­
cilla sepultad todas las demas, serán inmensos los beneli- 
cios que producirá á las generaciones futuras: si llega á su 
apogeo, espero cjiie pasará de los globuliios á la nada. En­
tonces desaparecerán de la faz de la tierra los químicos, lo  ̂
botánicos y los boticarios; entonces la pereza triunfará; 
entonces volvéremos á los tiempos antidiluvianos en los 
que no habla , como queda consignado, ni medicamenlos, 
ni el cúmulo de lautos males; y sí ligeras indispasiciones 
alteraban la salud. las curaba la naturaleza, como sucede 
hoy con la hidropatía, sisiemasencillo, que lo cara todo 
con el agua clara. ;Ah , ese específico es muy bueno, por­
que nos bastan las fuentes y los ríos para estar sanosl Pero 
enire las escuelas médicas, mas bien iilasólicas que curaii- * 
vas, no encuentro ninguna tan maravillosa y muy propia 
para establecer y consolidar el reino de ia pereza como la 
del doctor G all.si nuestros legisladores quieren tomarla 
en la consideración i¡tic merece.

E.SIC varón ilustre, fundador de la cranioscopia, y padre 
do todos los frenólogos, demostró, apoyándose en muchas, 
y repetidas esperiencias. que por los signos estertores del 
cráneo podemos llegar á conocer la fuerza do las facultades 
intelectuales y délos Instintos del hombre. iCnánta clari­
dad en sus doctrinas! ¡cuánta precisión en su.s ideas! 
¡cuánta infalibilidad en todas .sus observaciones! Algunos 
prciendicroQ refutar el sistema deGall, Techando mano 
de las armas de la persecución. dijeron que tendía á des­
truir el órden social, pon¡ue admitiendo en el hombre in-- 
Untoslerminanies<|Uelo llevan á la virtud ó al vicio.se 
anulan el libre albedrío y la responsabilidad de nuestras ar­
ciones. PeroGall supo resistir á sus opositores, y después 
de haber defendido su sistema con nuevos argumentos y 
pruebas que no admiten réjdica , dijo iiue todos los instin­
tos del hombre, por muy pronunciados que sean en el 
cráneo, pueden modificarse, de.siruirse y también dirigirse 
por un camino opuesto, mediante la fuerza de la edueadon 
y del hábito, porque asi como el ejercicio de una facultad 
ó de un órgano los robustece y desarrolla, la persistencia 
en reprimirlos ios atrofia (l) y anonada. Un hombre pues 
que nace para su desventura con el insiinio muy desarro­
llado en su cráneo de robar y asesinar, podrá con sus es­
fuerzos convenir estos dos vicios abominables en virtudes 
ejemplares, como la caridad en desprenderse de los bienes 
propios para socorrer á los demás, y el aborrecimiento á la 
sangre. Estas razones agradaron á muclios, y nuestro doc­
tor fue menos persoguido¡ pero sus discípulos y el mismo 
Gall se tnanifesiaron propensos á creer hasta cierto punto, 
que hay malos insiiníos que parecen absolutamente incu­
rables, por lo que doctos juriscon.?ulios, sin rechazar ni 
adoptar el sistema de aquel gran médico-filósofo , y aie- 
niéndose á sus opiniones particulares, supusieron que hay 
hombegs que han nacido tan solo para delinquir, y fallaron 
animados por un gran espíritu de filantropía, que el re­
medio mas cariaiivo era mandarlos sin demora á ia eter­
nidad. Yo no apruebo ni censuro sus buenas intenciones- 
jiero persuadido de que el sistema de GaÜ se apoya en ba-

(15 Esta palabra, propia de la medioÍDa, se aplica á los óoranos
ófuociones del cuerpo homano ijue pierden su fuersa y vitífidad!
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ses muy firmes, creo que aun cuando se quiera admitir que 
hay malos instintos, que parecen incurables, nueslrossábios 
l^isladores podi-án destruirlos dando mucho ensancho al 
reino de la pereza. Esta virtud suprema es la inacción ha­
bitual, y su consecuencia no dañar i  nadie, porque el hom­
bre perezoso, que prefiérela paz y el descanso á¡todo lo de­
más, está exento de aquella e.xaliacion de espíritu que ar­
rastra al crimen. Cualesquiera que sean los malos insiin- 
los acabarán por estinguirse si e¡ hombre le  entrega á la 
sania pereza. Pero se me dirá, que asi como pueden apagar­
se por eslc medio los instintos perversos , sucederá lo pro­
pio en cuanio á los buenos, porque la inacción que inspira 
la pereza lo abraza todo.— ¡Sofisma miserablel 4X0 he pro­
bado ya que esta virtud es suprema, y que comprende todo 
lo que puede proporcionarnos felicidad y beatitud? Si esto 
05 cierto 4cdmo se pretende ahora que puedan existir ins­
tintos buenos y virtuosos.qne no estén comprendidos en la 
vida de! hombre perezoso? Y un gran santo, que si no me 
engaña la memoria, fué el beato Bernardo de Corleen ¿no 
dijo en tono magistral y seráfico: «La vida del buen cris­
tiano es la vida del perezoso?»

X‘o quiero sostener con Roui^au que ei hombre que 
iHCnsa es un animal depravado, pero no puedo negar que 
ei que piensa mucho acaba por dañarse á sí mismo y per­
judicar á los demas, cOmo nos han dado siempre, y nos dan 
un vivo testimonio de ello, los que abogan en favor del pro­
greso, haciendo alarde cada día mas de proyectos nuevos, 
que agitan los espíritus yconspiran contra el bienestar de 
|a humana raza.

TikIo !o que acabo de esponer, en abono de mi lésis, se 
ajíoya en la realidad, fruto de la esperiencía, y en las ten­
tativas muy sensatas de los verdaderos sábios, que insi­
nuando d promoviendo reformas radicales, no han hecho 
mas que recomendar, bien seadirecu tí indireclamenlc, la 
práclica de una vida sosegada y pacífica, ijue pueda resta­
blecer al hombre en su estado primitivo, y llevarle á la ino­
cencia patriarcal. Aunque podría probar mi aserio, consig­
nando eu e.stas páginas lo que imaginaron de mas 11111%- 
peregrino sobre el particular Camponella en su ciuilad del 
Sol, Bodino eit su repiSblica, Harringlon en la Oceanfa, y 
también Fenelon cuando describe en su Teléaiaeo la vida 
sencilla de los habitantes de la antigua Bélica y de Sálen­
lo. considerando que estos varones ilustres no esponen con 
vi\ eza de colorido los graves perjuiciosque acarrea el amor 
al progreso, me limitaré á emitir algunas reflexiones so­
bre el socialismo, que tiene todavía secuaces y partidarios, 
estimulado por el fervoroso deseo de que los filántropos mo­
dernos pongan enjuego todos sus esfuerzos para sacarle de 
la postradon en que ha caido. El socialismo únicamente 
puede producir el saludable efecto de una vida tranquila; 
el socialismo puede proporcionarnos una verdadera felici- 
ilad; el socialismo p«ede borrar de todos los ctídigos de 
Europa las palabras de tuyo y mió; el socialismo, en fin, 
puede realizarla disolución cnmplela de la sociedad «n que 
vivimos, declarando que la propiedad es un robo, y resU- 
luyéndonos todos los bienes que deben ser comunes. Cárlos 
Fourier prelendia destruir con sis falansteriosesas grandes 
ciudades, foco do corrupción, limitar el territorio de todos 
los Estados con la buena intención tal vez de nivelarlos á la 
república de San -Marino, al principado de Monaco tí la ín­
clita república de Anitorra; renovar aquella fraternidad

que disfrutaron en otros tiempos ios pitagtíricos y estable 
cena comunidad del trabajo: esie último pensamiento es 
verdaderamente colostl. Persuadido un hombre laborioso 
de que por mucho que se esfuerce no logrará nunca au­
mentar el cúmulo de su riqueza, procurará trabajar lo 
menos posible, y todos los hombres. desterrando paulati­
namente la avaricia, el egoísmo, el deseo de mejorar su 
fortuua. y prefiriendo el reposo á toda clase de Irabaio la 
nueva sw i^ad  . organizada por Fourier. daria un comple- 
to rionfo á la pereza . tan beneficiosa para la h u m a n iL . 
Entonces llegaría á realizarse aquella paz universal ¡dola- 
^ada por el abate de Saim-Pierre, y podrían plantearse 
muchas de las reformas e innovaciones proyectadas por el 
célebre San Simón, precursor de Cárlos Fourier San Si 
monmupití escarnecido y abrumado de miserias pero con 
la conciencia de su propio genio, que nó le abandontí ia 
más. Cuando esle varón insigne vid por primera vez á ma­
dama Stadl en Suiza , la dijo estas palabras memorables- 
«Señorabaronesa, vos sois la muger mas estraordinaria 
del mundo, y yo el hombre mas eslraordinario: uniéndo­
nos los dos procrearfamosun hijo mas eslraordinario aun .  
Staél, que á pesar de sus talentos elevados .no supo com­
prender el sentido do las palabras referidas, contesttí con 
una gran carcajada; pero yo, que miro mas al fondo de las 
cosas, no dudo en afirmar, que las dicití á San Simón sn 
genio, y que esle gran personage, conoc-endo que las em­
presas escabrosas, aunque muy útiles, necesitan largos año~< 
para realizarse, alimentaba el anhelo filamrtípico delegar 
al mundo un heredero que pudiera llevar á cabo las refor­
mas de su querido padre. ¡.Vh, únicamente San Simón v 
CáriosFourierconocieron los males que nos acosan! ¡Esos 
dos hombres dnicamenle con su nueva organización del 
trabajo y su comuoiamo jiodian echamos en brazos de la 
pereza . que prodiga al hombre bienes inagolabies! Rey- 
baud en su historia de los «reformi.stas modernos.» califica 
de soñadores á San Simón y Fourier; pero yo, dando oido 
á las voces de mi conciencia, los proclamo genios creado­
res, y espero que la realización de sus doctrinas coronará 
mis votos.

¡Ojalá los hombres de nuestra época hubiesen sabido 
aprovecharse de los pequeños motines y alborotos, que han 
producido las ideas socialistas entre obreros y emprende­
dores por el aumento de salario! Silos gobiernos, en vez 
de aendir á medidas enérgicas tí conciliadoras como suce- 
ditíen Inglaterra con los carlistas, y en Cataluña con algu­
nos obreros, hubiesen dejado tomar incremento á la parali­
zación benéfica del trabajo, el comercio habría perdido su 
actividad codiciosa, los hombres se habrían acostumbrado 
al reposo, y se habriadado una ^ella iniciativa al reinado de 
!a pereza: fruto sabroso del socialismo y anhelado por los 
buenos.

Que todos los peritídieos se esfuercen en jirojiagar sus 
iclcasy doelrinas: que aboguen los unos por el absolutismo 
y lasanla inquisición; que aboguen los otros por el progre­
so y la democracia; que defiendan estos los gobiernos re- 
presénlaiivos; que fomenten aquellos la anarquía, si asi lo 
quieren: ninguno de todos esos peritídieos podráppoporcio- 
naraosfelicidad hasta que sus redactores se determinen con 
sano juicio á proclamarel reino de la pereza en voz de ocu­
parse de-polfiicapaipiiaiue.

¿Es cierto, como lo he probado, que el trabajo es con-
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Ifario á la naturaleza del hombre, y un fruto de la culpa de 
nuestros primeros padres? jEs cierlo que el hombre no 
puede reconquistar su inocencia sino aborreciendo el tra­
bajo y enlregándose i  la vida contemplativa? ¿Es cierto 
que todas las enfermedades y males fisicos han dimanado 
del espírttu inquieto y de la actividad del hombre? ¿Es cier­
to que esta misma causa, que exalta todas nuestras pasio­
nes, conturba las conciencias mas timoralas y abre la puer­
ta á todos los vicios? ¿Es cierlo que recordamos todavía con 
triste dulzura la vida de nuestros progenitores y antiguos 
patriarcas, que pasaban sus días en el seno de la paz? Si os­
las verdades no admiten réplica, eslá ya resuello el gran 
problema ele la felicidad humana: descanso, reposo, pereza

ÍJAIVADOR CO STA SZO.

P A R I S ,  L O N D R E S  T M A D R I D . ( 1 ]

XXVIII,

L 6 n ¿ r t! .  a b r i l .  1856.

En la i-ápida escursion por Ltíndres que acabo de hacer 
á vista de pájaro, he nombrado muchos sitios que bien me­
recen una visitamas detenida, y otros deque es preciso de­
cir algo mas para dar siquiera una ¡dea algo anroximada de 
su carácter y fisonomía.

Uno de estos sitios es la C ili,: xa he dicho que se da 
este nombre con particularidad al populoso barrio que ro­
dea á la Bolsa, centro de la alta banca y foco activísimo de 
la prodigiosa vida mercantil é industrial que anima áesia 
ciudad. Allí se hacen los grandes negocios, alli tienen sus 
escritorios torios los banqueros, alli esián las oficinas Coffi- 
c « ; de todas las grandes corapaiTías industriales: allí, en 
fin. están el Banco y las principales dependencias del go­
bierno en el ramo de Hacienda. Una peculiaridad de este 
hamo es que siendo el mas populosode Ldndres á ciertas 
horas del dia, -d e sd e  las diez de la maiiana hasta las cinco 
de la urde,— viene i  quedar casi desierto ames y después 
de esas horas. La razón es que alli en realidad'vive muy 
I»oca gente: los banqueros, lodos los hombres de negocios 
que tienen alli sus escritorios, sus oficinas, y la muche­
dumbre que acude á estos esiablecimienios por mil molí- 

barrios. d en el campo , tal vez i  15 
d 20 millas rie Ldmires. Aqui la distancia no es obstáculo 
para nada, pues no hay pumo por donde no pase . d muy 
cerca , algún ferro-carril que le lleve á uno adonde nece­
site ir. Banqueros opulentos que habitan soberbios palacios 
ensmoslosmas disíantesdeia los jardines de Ken-
singion,por ejemplo, comonuestroapreciablecompatrimael
^ u o r  Murncta ,- io s  Rotchild, los Hopo, todos los gigames 
de ia Bolsa ame quienes los reyes y los pueblos so inclinan 
-nsusapuros.yde cuyas arcas, nuevas cajas de Pandora 

’f  repáblicas y las dinastías, acu-
mialiblemenlo todas las mañanas, en los dias no festi-

vos, á sus respeciivosescritorios, itevándose cada cual en 
pos de sf centenares de intereses, represenudos por millares 
de individuos. Cada cual es como un sol que arrastra en su
luminosa drbita innumerables planetas y planetfculos. Solo 
en la Ciíj/ consienten quese les hable do negocios; pasa­
das las cinco de la tarde, de vuelta en sus magníficos salo­
nes, ya no son banqueros, sino príncipes. Asi es que á 
aquellas horas, todo este barrio fermenta y trabaja como el 
interior de una colmena: cada calle es un hormiguero de 
gentes que vuelan en todas direcciones tras un mismo fin, el 
dinero! Xo todos logran proporcionarse aquí locales espacio­
sos ni aun decentes para sos oficinas: yo las he visto poco 
mas modestas que algunos de nuestros puestos de memo- 
nalisias.en quese hacen, sin embargo, diariamente nego­
cios por millones de libras esierliuas, cosa muy séria. Ob­
sérvese que la unidad monetaria adoptada en cada país sue­
le dar la medida proporcional de su riqueza respectiva: en 
Inglaterra se cuenta por /,¿fras esterlinas, en Francia por 
francos, en España por reales y en Portugal por reísl. . No 
me atrevo á calcular cuántos miles de reís se necesitan para 
hacer una libra esterlina , pero deben ser muchos.—Cierlo 
que no hay exactitud, ni aun casi aproximación á ella, en 
ios términos de esta escala descendenle. El salto de Ingla­
terra á Francia, sobre lodo , es muy violento ; pero basta á 
mi propósito que esa progresión exista; y que existe en 
efecto ¿quién io duda?— En aquellas oficinas por lo ge­
neral no circula moneda alguna ; los pagos se hacen por 
medio de bonos ó de talones, con los cuales se va á co­
brar á alguno de los bancos que pululan alrededor de 
la Bolsa, y en los que todo negociante y casi todos los 
particulares algo acomodados tienen su cuenta corrien- 

departamento conocido con el nombre de caja, que 
forma parle integrante de nuestras casas de comercio, es 
desconocido en Ldndres. por lo menos á lo que yo he vis­
to: aqmno hay mas cajas reales y efectivas, es decir, ca­
jas con metálico sonante en grande escala, que las de los 
bancos. Es preciso visiiap uno de estos establecimientos á 
las horas de los pagos jiara formarse idea de lo que puede 
abollar el dinero I Otra idea menos material despiertan es­
tos sitios, y^es’ladela grandeza de ios negocios que abar­
ca el comercio inglés, y la de los enormes caudales que pone 
aqui en movimienlo la palanca del crédito. Es aquello un 
verdadero Pactólo, sip metáfora poética; el oro fluye á rau­
dales por acjuellos anchos mostradores, manejado con pa­
las, pesado á granel con la misma aparente indiferencia 
con que nuestros cosecheros manejan y pesan .sus sacos de 
trigo, Y este es un espectáculo que puede disfrutar cual­
quiera : aquellos bancos están abiertos á todo ei mundo, sin 
enrejados, sin aparato alguno de fuerza armada : no se ve 
un soldado por todas aquellas cercanías. .Alli se Mitra á co­
brar lo mismo un cl/éck (talen) de cien mil libras que de 
dos, y con la misma serenidad se jiaga el uno que ei otro.
Es tal la confianza de estos banqueros en la probidad pií- 
büca, ó si se quiere, en la exquisita vigilancia de la policía, 
que nunca se los ve tomar ni aim las precauciones mas 
vulgares contra las malas lenuciones que naturalmente 
delie excitar el celio de tantas riquezas en ios pobres de 
Ldndres, los mas pvi/res de la tierra. Este es el país de los 
contrastes; asi como en ninguno, á lo que creo , hay gen­
te tan rica como en este, asi es preciso venir aqui para 
formarse idea dei extremo de pobreza áque puede llegar el
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liorabrc. Comparados con eslos pobre», nuestros mendigos 
»on unos sujetos bastante acomodadas.

Todo esto me parece característico y peculiar de la City. 
En París, con ser un pueblo tan rico, no he .visto nada i]ue 
•se paroíca ni á esta abundancia de metálico, ni á csu» ad- 
mirables indiferencia en ios que lo dan y caHfian:ia en los 
que io reciben. Ambas cosas tienen su explicación natural; 
la abundancia del dinero, causa y efecto al mismo tiempo 
de que este sea el mercudo mas rico del mundo y en el que 
se hacen negocios masen grande, produce esa indiferen­
cia en los que pagan, hija de la costumbre diaria de mane­
jar grandes sumas. I-a conlianza por parte de los que las 
reciben prueba no solo que en este comercio la buena fé 
es cosa corriente, sido también que la moneda circulante 
aquí es de buena ley, lo cual honra al gobiernodelpais.Aqui 
en efecto no veo que circulen, como en otros paires que yo 
mesé, monedas roñosas, faltasde peso, rellenas, agujereadas, 
indecentes, que hay (|ue ir examinando unaá nna, y sobre 
las cuales puede sostenerse una discusión de mediu hora 
sobresi valen tanto tí cuanto, (5no valen nada. Aquí las li­
bras esterlinas (poundi), todas ¡guales entre sí, relucen 
como estrellas en un limpio cielo de enero; las coronas de 
plata ("cruicníj, valen sus cinco chelines como un ochavo; 
ios chelines (iciielüngs) son verdatl, y hasta los modestos 
peniques de cobre (pence) tienen su mérito. Aunque buen 
español, declaro que prefiero esto resueltamente á las varie­
dades y peripecias curiosas de nuestro extravagante sistema 
monetario con susnapoleones extítieos de 19 rs. que diz que 
valen 17 y pico; con sus pesetas de 32 cuartos, de 34 y co- 
lomnarias de 42 Ij2,— y con su fétida calderilla vieja que 
ensucia y envenena los dedos que !a tocan. Si á lo menos al 
dar cuartos do vuelta en las iienda.s se los diesen á uno en­
vueltos en unacarieriladepapel.comowiuiseusa!... pero 
ni aun eso.

XXIX.

San Pablo, la iglesia catedral de Ltíndreg, es el mas gran­
dioso monumenloartístico*de esta rapital. Obra del arqui­
tecto Cristobaf Wren.cuyo nombre va unido i  la historia 
de casi todos los graudes edificios fabricados después del 
desastroso incendio de 1666. que según creo haber dicho an­
tes, devoré una buena parte de esta ciudad, empeztí á cons­
truirse en 167j, y cosití hasta su conclusión en 1*10 la 
respetable suma de ocho millones de duros, obtenidos me­
diante un ¡lequeño aumento en el impuesto sobre el carbón. 
Ya he indicado que esta iglesia es una imitación del San Pe­
dro de Roma; pero si vista pnr fuera recuerda en efecto la 
soberbia basílica vaticana, vista por dentro parece... cual­
quier cosa, meaos una iglesia. La planta del edificio tiene 
ia forma de una cruz: en el punto de intersección de sus 
dos brazos estriba la cúpula, que es altísima. Helado se 
queda uno al entrar en aquella inmensa nave, desnuda de 
todo ornato, con ^us paredes blancas sin carácter alguno, y 
como aguardando á que se la destine al objeto para que ha 
debido ser constniitla, pues no so concibe que se haya la­
brado toda aquella piedra y se hayan gastado todos aque­
llos caudales para hacer un gigantesco sabn y dejarle asi. 
Estees.cn lo humano, uno de los mas tristes efectos del 
culto adoptado, mejor diría abolido por las sectas protes­
tantes; so prelesto de rechazar toda idolatría, como dicen

sus generalmente buenos maridos y excelente»
padres de familia, lo que rechazan de sus templos es toda 
belleza, toda poc«ía, todo lo que puede exaltar la imagina­
ción y elevar el alma. Una Biblia en lengua vulgar, unos 
cuantos bancos y un piilpíio de madera, hé aquí todo el 
aparato que requiero ei culto anglicano, (bmo es difícil 
llenar con esto un área de sobre 2,500 pies, el templo de 
San Pablo viene á ser también una especie de panteón y un 
conato de museo de escultura, a veces se ic da ademas un 
destino político. Aquellas altas bóvedas, revestidas todo el 
año de una magesladglacial. suelen animarse en ciertos 
diascon losclamoresprofanos de algún mecíí/tj? tí con Ia.s 
luchas electorales de los hustings.

Sucursal de la abadía de 'Westminsler en el eonceplo de 
panteón consagradoá todas las glorias nacionales, .San Pablo 
contiene multitud ilc monumentos de hombres ilustres en 
todas las carreras. Entre ellos llama la atención uno muy 
magnífico, obra del célebre Flaxman. dedicado á Xelson. 

"iTambien Xelson allí!...»
Sus despojos mortales yacen en una btíveda, debajo del 

coro, junto á los del arquitecto Wren y los de los ilustres 
pintores Reynolds y Lawrence. Obra de Flaxman es tam­
bién el sepulcro monumental del almirante Hovve, enterra­
do igualmenio en esta iglesia.

Para ver bien los frescos déla cúpula, que represen­
tan varias escenas de la vida de San Pablo, es preciso su­
bir á la galería llamada de los ecos (whi&pering yallery), 
lo cual cuKia la médica suma de seis peniques. Y á pro­
posito , no basta advertir, como dije al hablar de la Torre 
de Lóadres. que aqui no se ve nada de balde, pues pudiera 
creerse que todo se reduce á pagar la entrada cuando se va 
á visitar algún edificio público, lo cual es ya algo duro, 
pero loierable al cabo. La broma es mas pesada: pagar ia 
entrada es lo de menos; lo peor es que luego hay (¡ue vol­
ver á pagar ú cada nuevo punto del edificio .ptc uno vi- 
sila, por manera que hay que ir siempre con el bol­
sillo en la mano,—é con la mano en ei bolsillo, como se 
quiera.—En San Pablo, lo mismo que en lodas partes, 
los precios están sujetos á tarifa; tanto jior visitar las ca­
pillas ; tanto por bajar á las bévedas ; tanto por subir á 
la torre; un poco roas por ver el reléj; todavía mas por 
encaramarse con peligro de la vida basta el interior de la 
misma bola con que remau el edificio, que tiene seis 
pies de diámetro, y desde donde se disfruta también un ad­
mirable panorama de Londres.

I-as pinturas de la cúpula son obra de James Thorohill, 
a quien los ingleses llaman .su mejor pintor de historia; 
algunos añaden que no es solo el mejor, sino el único que 
tienen, é  mas bien tuvieron, pues pertenece al último 
tercio det siglo XVII. Thornhül recuenla la grandiosa ma­
nera de Riihcns y su valiente colorido: los frescos del hos­
picio de Greenwich [lasan porsus mejores obras. Recuerdo 
haberjeido en una biografía de este pinlor una anécdota 
curiosa que se refiere á estas pinturasde San Pablo. Thom- 
hill las ejecutaba subido en un andamio, sobre el cual, se­
gún costumbre, se le tiabia dispuesto un gran tablado sin 
barandilla. Un día, para juzgar del efecto á cierta distan­
cia , de una figura que acababa de pintar, iba como suelen 
los artistas, mirándola y andando hécia atrás al mismo tiem­
po, todo embebecido en su contemplación y olvidado de la 
citada ausencia de barandilla. Ya llegaba al mismo borde
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dcl lubiado é iba á poner un pie en eí vacio, cuindo un su 
ami-io queestaba allí con 6! y lo advirlití de pronto, juzgan­
do ton rara serenidad que lodo aviso seria ya inútil tí servi­
ría solo tal vez para precipitar la catástrofe, asití una bro­
cha llena de color, y precipitándo.so sobre la pintura fresca 
todavía dosliizo con un chafarrinón la cabeza de San Pablo.

—¿Qué haces? exclanuj Thornliill fuera de sí, arrojándo­
se como un león sobre su amigo.

—;Salvaric la vida! rospondití éste con la m.agestad de 
un antiguo roni.ano.

Desgraciadamente para la autenticidad de esta anécilota, 
la misma exactamente se cuenta de otros muchos pintores 
célebres colocados en iguales circunstancias; de donde de­
duzco que e! referido suceso , como tantos otros. se non 
c vero, e ben troniío.

Alrededor del templo, circundado ))or una gran verja, 
se extiende un terreno cubierto de yerba, entre la cual bri- 
lian de trecho eii trecho algunas losas sepulcrales. Aquel 
es|iacio es un cementerio. .Aqui los hay en todas las par­
roquias; r>eculiaridad también de este pueblo, que solo he 
visto en Ingiaterra, la de enlciTar á los muertos en medio 
de los vivos. En todas jan es  pasa esta costumbre, univer­
sal en Europa hasta fines del siglo pasado, por contraria 
á la.salubridad pública, y en tal concepto está abolida, á 
lo que creo , en lodo el contlnenlc; auui se conserva como 
lanías otras reliquia.s de la edad media, en medio de la ad­
mirable civilización moderna , y nunca he oido decir que 
produzca inconveniente aignno. Consistirá acaso en el cli­
ma , tí puede iju« realmente baste depositar los cadáv eres 
á cierta profundidad en el seno de la madre común, para 
que no haya peligro de que inficionen la almdsfera con 
miasmas deletéreos. Dado que osio sea asi. y aqui lo es 
'in  duda , paréceme que una de las liberiades lícitas debe­
rla ser la de poder lino irse á vivir, si tal es su voluntad, 
al lado de un cernemério. por manera que con solo aso­
marse á la ventana tí salir á la calle, tenga á la vista e! 
-epidcpo querido de un padre, de un hermano, de un ami­
go. .yjui los que habitan alrededor de las iglesias parroquia­
les tienen jmr vecinos á los muertos a quienes amaron en 
la tierra.—De esta comunicación diaria con los que nos han 
precedido en el camino de laelernidad, dado que no perjudi­
que al cuerpo, ¿puede resulten algún mal? no lo creo, antes 
bien la juzgo provechosa, l'nade las cosas mas necesarias en 
la vida . es acordarse con frecuencia de la muerte.

E l ü e s io o e  O ch o a .

ic. Probemos i  explicarlos uno á uno lo mejor y mas dis- 
tiatamenle que podamos.

El linde es propiamente ia inmediación, la contigüidad 
de dos casas, dos heredades, dos caminos; por consiguicn- 
e denota una línea más circunscrita, ménos extensa, más 
interior, digámoslo así, que cualquiera de las indicadas j>or 

, los otros adjetivos. Lindante y colindante son pues lo que 
inmediatamente sigue tí loca; pero con ia diferencia de que 

 ̂el primero considera uno stílo de los dos puntos contiguos, 
j  y colindante ios dos. La casa de 1). Pedro, diremos. es lin­
dante, DO colindante á la de 1). Antonio, y que las casos de 
D. Antonio y I). Pedro son colindantes no Undantes, á mé- 
Dos que se diga lindantes entre si 6 Undantes umi de otra.

Contérmino únicamente califica al pueblo cuyas perte­
nencias territoriales terminan donde principian las de otro, 
y por tanto, no es aplicable este adjetivo á mavores exten­
siones de territorio.

Con^nanles se dice lo mismo de dos poblaciones entre 
sí que de dos provincias tí reinos, aunque con la misma sig­
nificación de estar inmediatas sus respectivas demarcacio­
nes. Parecen no obstante más apropiadas que dicho adjeti­
vo jiara denotar la vecindad de dos estados independientes 
•as voces ¡imUrofe y finítimo, aunque ésta no es de gran 
uso, y aquella se suele adaptar también á provincias que 
dependen de un mismo gobierno.

Lo fronterizo es siempre de nación á nación , mas no 
tanto con respecto á los fueros de la propiedad como bajo 
el aspecto de su seguridad y defensa. Desde los tiempos en 
que dentro de nuestra Península guerreaban unos con 
oii'os sarracenos y cristianos, fueron las fronteras otra cosa 
que los limites y confines', se denotaba con ellas una serle de 
fortalezas levantadas, no en toda la jurisdicción de io po­
seído tí conquistado, sino en ios puestos más imjiortapies. 
Fronura y fronCeriio quieren dar á entender que se está 
frente á frente con amigos mal siluros tí con enemigos 
declarados. De aquí el llamar fronterizos, y no confinantes 
ni limítrofes, á los marroquíes, en cuya costa somos due­
ños, no en verdad sobradamente tranquilos, de algunas 
plazas: de aquí el llamar también fronterims y no de otro 
modo á las que guarnecemos en los confines tí en la raya 
de Francia y de Portugal.

Por último, rayano, que principalmente se refiere á las 
lineas, límites o rayas internacionales, aunque no desdiga la 
voz adajitándoie á las meramente provinciales, tiene más 
aplicación á personas que á cosas; por ejemplo, decir ijue el 
Ampurdan, tí la C.erdaña. tí varios pueblos y valles de 
Aragón, Navarra y Guipúzcoa son rayanos de Francia, y 

riC TC i i iunc> Ayamonte, tí Tuy, tí Ciudad-Rodrigo rayanos de Portu-
dlilUHIinUb M S I tLLÍHÜS. gal, no nos parece lan castizo, como el que asi se llamen

en ciertos lugares los catalanes, los aragoneses, los navar- 
COlJSOi.VrE, COSFIXiSTF, COSTESniSO, FISÍTIÜÜ, raOKTEBtZO, ros, etc.

LlaÍTBÜFE, USDAME, BAVASO. MaSLEL DREIO.V OE EOS HERREROS.

Todos estos nombres y acaso alguno más tenemos para ! _________________
indicar la línea más tí ménos marcada, más tí ménos prtíxi-1
ma. que divide tí distingue unas de otras las posesiones, ¡os i KllF<íTFI«
pueblitó, tas comarcas. las provincias, las naciones, y por !
hareTu" personas instruidas saben ' El Tirol, ese país que ahora ofrece tanto ioierés por ia
hlfi« V F^^tr,A >■ oíros voca- guerra que el emperador Napoleón III y el rey de Cerdefia
iiué'como « i i n A * I l l e v a d o  y terminado ya en las ricas 
^ ’ nimos, se pueden emplear indifereniemen- provincias de! reino Lomíwrdo-A'eneto , se halla dividido
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línnuGve círculo». .Su capital, Innsbnick, se halla situada 
en el círculo .juese designa bajo ol nombre de In tcr-Jun- 
thal; asi en esta divLsion se halla comprendida la ¡«riucña 
población de Kufatein , alineada sobre la orilla dcreclm del 
Inn. y dominada por la Josophbjtrp. fortaleza i|üe corona 
una escarpada roca. Puede considerarse á Kuf lein como 
una do las ciudadeias de Innsbruck, Asi so ye figurar mas 
de una vez zu nombre en la relación de las guerras de Iqs 
franceses con el Austria en 180». .ksi probablemente volve­
remos con igual ocasión á oir sonar su nombre. Cuando se 
subievdel Tirol, no para conservar tí conquistar su inde­

pendencia, sino únicamente para escapar d la dominación 
de naviera, y defender y consolidar su sumisión al Austria, 
Kufbtdnfuú una délas primeras posiciones de que se apo- 
ilertí el hcrtíico .Andrús Hofer.

Pero la voluntad absoluta de -Vapoleon era separar el 
Tirol dcl Austria , y en 1809 aquel hombre enérgico podio 
todavía cuanto quería. El mariscal Lefebre. el general Wre- 
de y el general bávaro Deroi tuvieron que habérselas y 
dieron buena cuenta de los auslriacos; mas tenaz resisten­
cia hallaron en tos tiroleses, que defendieron si no su in­
dependencia al menossus hogares. Hubo un momento en

# -
T6'.?

tr « ' t

Kurstein.

que Andrés Hofer pudo considerarse como relevado de sus 
compromisos con e l .Austria. que vencida en Wagram le 
había abandonado; pero combatid con igual decisión y fi- 
ilelidad, aunque su fortuna no pixlia prevalecer contra los 
ejércitos de Napoleón. El genera! Deroi ocupó á tufstein, 
y supo mantenerse en aquel punto. El Tirol quedtí.á pesar 
suyo, formando una provincia de naviera, hasla que la paz 

^ ^ a ^ e n  1814 volvió é ¡ncorporario.al Au.stria. La for- 
ophsbui^ es hoy una casa de corrección, 
gta.lores los paisages que rodean i  Kafslcin.

Entre las altas montañas qhese elevan al Esle,-sc hace ad- 
mirarnotablemente el Kaisei^ehire y el Linterc-Kaiscr ó 
Schef-Fauerspitz, de altura de 2,I7S metros. I.os habitan­
tes son católicos y hablan aleman; fuera de las poblaciones 
son labradores, pastores, Icñadoresji mineros,.Su trage ha 
conawvado un carácter pintoresco: los hombres llevan ti­
rantes cuadrados y bordados: las mugeres sayas cortas de 
colores vivos, gorras en figura de azucarillos y medias* en­
carnadas, ron un airoso y escotado zapato.

E l  COSOE d i  F A B R A q l H .
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